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			Nota

			Estimado lector:

			A continuación, leerás una historia que cita en ocasiones algunas marcas, pero esto es solo para dar mayor veracidad al contexto.

			¡Espero que disfrutes mucho de la lectura!

		

	
		
			Para quienes saben que sonreír es uno de los mejores

			remedios para el alma y el cuerpo.

		

	
		
			Prólogo

			Inglaterra, Londres. Junio de 2023

			¡Sorpresa en el cine!

			Sé que aman los asuntos de moda y saber si Harry Styles sigue en pareja o al fin está libre para continuar alimentando nuestra esperanza de convertirnos en su cenicienta, pero esta vez siento tener que dejar esos asuntos para la próxima columna, pues la noticia que tengo para desvelarles no tiene desperdicio.

			Y es que de verdad les hará soltar más de un lagrimón, quizá de tristeza, quizá de nostalgia. En mi caso, de felicidad, pues se proyectará una única función de ni más ni menos que de... ¡El show de Benny Hill! 

			¡Sí! Leyeron bien: ¡Benny Hill! Ese hombre que nos ha robado risas hasta el cansancio estará de regreso con un compilado de sus mejores performances este domingo a las 11 a. m. en el viejo cine comunitario Shakespeare. 

			No podía dejar de recordárselos, y no solo porque será una única función, sino también porque será la última de este cine que, luego de cuarenta años, dejará de funcionar para ser derrumbado.

			¡Espero que disfruten la función!

			Arrivederci!

			June Dreams

			Columnista de Moda y Espectáculos

		

	
		
			Capítulo 1

			No voy a mentir. Por un lado, porque no tiene sentido hacerlo. Y, por el otro, porque ya ni sé qué es cierto y qué no. De hecho, ni sé quién demonios soy... 

			OK, sí, sé quién soy (tan loca no estoy): June Dreams, soltera, mujer de metro sesenta, rubia (teñida, no me juzguen), con marcadas curvas de las que me siento orgullosa y que estudió siete malditos años del grado de Periodismo para recibirse y conseguir un puesto en la revista de moda más consumida de Londres. 

			Sí, resumidamente, sé quién soy. Pero ese no es el problema. La cuestión está en que no me gusta. Aunque, para ser más precisa y justa, lo cierto es que no sé quién quiero ser. Y de más está decir que, con la última estúpida columna que acaban de leer, queda más que claro que tengo un severo inconveniente. Al menos respecto de mi profesión, pues solo un suicida escribiría semejante porquería de «noticia» que ni un periódico barrial publicaría. Y no se enojen: amo a Benny Hill, pero es que no sé qué fue lo que se atravesó por mi cabeza que me llevó a creer que esa columna estaría bien para Spotlight, la revista para la que escribí la «gran novedad» sobre El show de Benny Hill. Aunque, sin necesidad de profundizar mucho, lo cierto es que la insatisfacción fue, sin duda alguna, el motor a este gran desastre y que, por supuesto, no tardó en tener serias consecuencias...

			De: Robert Wright

			Para: June Dreams

			Asunto: Benny Hill

			A mi oficina. Ya.

			Robert Wright

			Director general

			«¡Mierda!», pensé al ver el correo. Y necesité leerlo dos veces. Sí, dos veces, pues jamás en la vida había recibido un mensaje de él, de Robert Wright, el dueño y director de la revista Spotlight para la que trabajaba desde hacía cinco años.

			Unos cinco años bastantes frustrantes, a decir verdad. 

			Pero no tenía tiempo para pensar. Sabía que ese mail no auguraba nada bueno y lo mínimo que podía hacer era presentarme cuanto antes.

			«Todo saldrá bien. Todo saldrá bien. Tod...», me susurré nerviosa y con los ojos cerrados, pero no pude continuar, pues la puerta se abrió y, al descubrir la mirada atónita del director, me quedé sin aire.

			Con una ceja alzada y la vista celeste hielo, Robert Wright me miró de arriba abajo y, tras hacer una mueca de disgusto, con un gesto de mano me invitó a que entrara.

			Casi muero de un infarto cuando este hombre, que me dobla en edad, me fulminó de forma tan severa. De hecho, me sentí como una niña de tres años a punto de ser regañada por su padre.

			—Puede sentarse, señorita Dreams, aunque, en su lugar, no me tomaría la molestia.

			«Carajo. ¿Me va a echar?». Tragué saliva y, aunque dudé, preferí quedarme de pie. Si me iba a dar una patada en el culo, que al menos fuera lo más rápido posible.

			Al entender que no me movería, Robert puso los ojos en blanco y, tras respirar profundo, me dio la espalda, se acercó al enorme ventanal y enfocó la vista en la moderna Londres.

			—¿Quiere empezar usted o prefiere que hable yo?

			Me aclaré la garganta. Tenía que hablar, decir algo y, por supuesto, que no fuera estúpido.

			—Dígame en qué puedo ayudarlo, señor Wright. Estoy a su entera disposición.

			Y en cuanto terminé la oración, cerré los ojos del arrepentimiento. 

			¿Era en serio? ¿Acaso eso era lo mejor que podía decir?

			Abrí los ojos y suspiré.

			Robert Wright se giró y, con el ceño hiperfruncido, completamente sorprendido por mi estúpida respuesta, me miró de arriba abajo una vez más, aunque con una rabia que no me pasó desapercibida.

			—¿Está hablando en serio, señorita Dreams? —Caminó unos pasos, se aferró al respaldo de su asiento y clavó la mirada en la mía, aunque entrecerrando los ojos de una manera que me dio escalofríos—. Porque si así es, no entiendo por qué demonios no hace lo único que espero luego de pagarle el sueldo que recibe cada mes.

			—Lo siento, señor Wright, yo no...

			—Usted no ha hecho su trabajo, que es lo único que espero —me interrumpió.

			Y claro: contesté al instante, algo que habitualmente yo, June Dreams, jamás haría..., a menos que los efectos del alcohol aún corrieran por mi venas, tal como ocurrió en ese momento (y que no va al caso explicar... al menos por ahora).

			—Bueno, técnicamente sí hice mi trabajo —solté de forma medio desfachatada, mirando un punto lejano del paisaje de Londres. Pero entonces, cuando mis ojos retornaron al rostro enardecido del señor Wright, tragué saliva—. Aunque entiendo que no le ha agradado, ¿verdad? —Y sonreí con más incomodidad que la que se siente cuando sueñas que estás desnudo en un lugar público.

			No sé si solo fue imaginación mía, pero vi cómo uno de los ojos de mi jefe comenzó a temblar. Una muy mala señal, por supuesto.

			Despacio pero decidido y sin quitarme la mirada de encima, Robert Wright soltó el respaldo de su asiento, caminó los pasos que lo distanciaban de mí y, tras entrecerrar la vista, observó mis ojos y, acto seguido, me olfateó de forma completamente inesperada.

			—Lo imaginé —lanzó dando marcha atrás. Se cruzó de brazos, suspiró y soltó lo último que yo quería oír—: Está despedida.

			Un escalofrío me recorrió la columna vertebral. 

			No podía ser cierto, pero sin duda alguna lo era. Yo, June Dreams, por una sola noche (patética y en soledad, sea dicho de paso) estaba echando a perder todo lo que hasta entonces había logrado y que, entendía, era lo que siempre había deseado.

			Debía hacer algo. Lo que fuera.

			—Señor Wright, por favor, le suplico que me entienda. Yo...

			—No me interesa su vida privada, señorita Dreams —expresó mientras retornó a su asiento y lo hizo a un lado para sentarse—. Lo único que quiero es que mis empleados hagan su trabajo, y usted ha incumplido. Está despedida, y es una decisión tomada. Tome sus cosas y retírese del lugar —finalizó con la mirada ya puesta en su móvil.

			Y quizá mi yo habitual se hubiera ido sin chistar, pero si el alcohol me había llevado a arruinar todos mis años de trabajo, que al menos también me diera la valentía para agotar las posibilidades de salvarme.

			—No —solté a secas y con el corazón en la boca.

			Se hizo un profundo e incómodo silencio.

			—¿No? —repitió el señor Wright al tiempo que enarcó una ceja.

			«¡Trágame, tierra, trágame!». 

			—Es que... se equivoca, señor Wright —me animé, y mi corazón comenzó a latir de forma desaforada. 

			No sabía si me acababa de convertir en una sincericida o en una atrevida. Pero lo único que esperaba era que el resultado fuera a mi favor.

			Él me miró con una mezcla de indignación con curiosidad. Y yo... tragué saliva y me armé con el coraje que pude rescatar del vino asqueroso que aún corría por mis venas y que había tomado la noche anterior para paliar el llanto.

			—«No»... —me citó pensativo. Entrecerró los ojos al tiempo que se cruzó de brazos y, tras dejarse caer sobre el respaldo de su silla, continuó—: ¿He entendido mal o acaso se rebela a mi decisión, señorita Dreams? 

			«¡Carajo!», pensé al darme cuenta de que me estaba metiendo en camisa de once varas, pues si no salía victoriosa de esta discusión, no solo iba a perder mi trabajo, sino que también corría el riesgo de que ni siquiera aceptaran dar recomendaciones laborales.

			Como fuera, ya no había posibilidad de dar marcha atrás. 

			—No, señor Wright. Es solo que, como le dije antes, técnicamente he hecho mi labor. Pero entiendo que no le haya agradado.

			Robert Wright entrecerró los ojos una vez más.

			—Lo que envió para que sea publicado es una broma de mal gusto, señorita Dreams. Ni siquiera un aficionado sin estudios sería capaz de semejante insulto.

			Respiré profundo y me dejé llevar.

			—Y lo siento. Créame. Pero no deja de ser un trabajo hecho.

			—Mal hecho —reforzó él.

			—Sí, mal hecho, es verdad. Pero no creo que eso sea motivo suficiente como para que me despida. Después de todo, nunca le he traído un solo problema, señor Wright. Siempre he cumplido con las expectativas de Spotlight.

			—Hasta hoy... —completó él, y yo solo asentí con la cabeza. Pensativo, el señor Wright se echó para atrás y, tras meditar sin dejar de mirarme con antipatía, respiró profundo y continuó—: Pues bien. Es cierto que nunca hasta hoy había tenido un problema con usted, señorita Dreams. De hecho, nunca habíamos cruzado siquiera una palabra, por lo que le daré otra oportunidad.

			Y enseguida me emocioné. Quizá demasiado rápido.

			—Le juro que no se arrepentirá, señor Wright. Le prometo que volveré a escribir tal como... 

			—Aún no he terminado —me interrumpió seco y tras fulminarme con esa mirada de hielo—. Como le decía: le daré otra oportunidad, pero deberá esforzarse, pues tendrá que escribir una columna memorable, digna de Spotlight. Una verdadera noticia. Una que a ningún otro medio se le pueda ocurrir publicar.

			Y entonces un sudor frío me bañó el cuerpo por completo.

			—Pero ¿a qué se refiere? Yo...

			—No lo sé. Si tan buena es, si tanto se merece la oportunidad de conservar su puesto de trabajo, entonces ponga en funcionamiento sus dotes periodísticas y traiga una maldita noticia que no solo emocione a nuestro público, sino que también sorprenda hasta al más frío de los lectores, señorita Dreams. Y creo que no hace falta mencionarle que pocas cosas me han movido un pelo en mi vida. Créame —resaltó con una media sonrisa llena de cinismo. Bajó la mirada para hundirla en su móvil y soltó unas palabras más—. Ahora váyase y empiece a hacer su trabajo, pues solo tiene un mes para demostrarme que es una periodista de verdad. Solo un mes.

			Asentí con la cabeza y me giré para salir de la oficina, pero su voz me detuvo otra vez.

			—Ah, y una observación extra, señorita Dreams. —Su rostro estaba muy serio y lo envolvía un aire en extremo desafiante—. Usted también se ha equivocado.

			—Lo sé, la nota no fue lo que esperaba, pero... —quise contestar, mas no me dejó.

			—Un hombre rebelde es el que dice «no» a una nueva orden. Usted se atrevió a decir «no» a una decisión mía... Usted es una rebelde, señorita Dreams, y por su bien espero que valga la pena. —Me fulminó una vez más antes de bajar la vista hacia su teléfono y, dejando bien en claro que no quería continuar la conversación, alzó una mano en dirección a la puerta para indicarme que me retirara.

			Sin siquiera mover los labios, tragué saliva, salí de su oficina y, al cerrar la puerta, solté el aire que había contenido tras escuchar sus últimas palabras.

			«Estás jodida, June Dreams. Estás jodida...».

		

	
		
			Capítulo 2

			OK. Sí, lo sé: debo una explicación. Apenas estarán entendiendo lo que ocurre. Pero creo que no es fácil. En realidad, explicar siempre es difícil. En fin...

			Empezaré por lo más alarmante: la noche de alcohol que mencioné. No soy adicta y ni siquiera sé lo que es tomar un poco de vino, ¿OK? Y de verdad, no miento. Pero, como ya les mencioné al principio, mi nivel de insatisfacción personal llegó a un tope. Y quizá jamás me hubiera detenido a pensar si realmente soy feliz con todo lo que he logrado, tal vez nunca me hubiera despertado hasta la noche anterior a mi ultimátum en el trabajo... de no haber sido por la visita de Tom Dick, mi novio. Bueno, ex.

			Sé que las etiquetas están muy mal vistas hoy, que limitan, que restringen, que bla, bla, bla. Pero lo cierto es que siempre me incomodó el no haber podido «etiquetar» mi relación con Tom. Lo siento, pero de haberlo hecho quizá mi agonía no hubiera durado tanto. Y digo «tanto» porque diez años es mucho tiempo perdido. Y no me importa lo que digan, de que en realidad no es tiempo tirado a la basura: de haber sabido con precisión que yo no significaba nada para él, lo habría dejado al día siguiente de la noche que lo conocí en la discoteca. 

			Como sea, me dejé llevar por las nuevas tendencias y
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	Una noche alocada. Un trato inesperado. Unos calzoncillos de regalo. 
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June Dreams soñó desde niña con convertirse en la mejor periodista de espectáculos. No obstante, lejos de provocar emoción con sus historias, se encuentra atascada entre chismes basura que no solo la decepcionan a ella, sino también a Robert Wright, el famoso y temido director de la revista para la que trabaja. 

	

Pero eso no es todo, pues el ultimátum llega antes de lo esperado: si para fin de mes no escribe un artículo que ascienda el número de ventas, Robert no solo la despedirá, sino que también se asegurará de que no vuelva a formar parte del mundo periodístico.

	

La rabia y la desesperación dominan a June y la llevan a pensar en la renuncia como la mejor solución. Sin embargo, a punto de rendirse, conoce de forma inesperada a Camus, un hombre que, sexy y desafiante, le da una idea que no solo le cambiará la perspectiva, sino también la noche… y hasta el destino de su vida.

	

Una divertida comedia romántica en la que el amor, la profesión, los sueños y los enredos familiares son los protagonistas.







Julianne May, nacida en diciembre de 1985 en Buenos Aires, Argentina, es una autora de novela romántica.

Titulada en relaciones públicas, le encanta estudiar, pero su mayor pasión es crear mundos que le permitan viajar sin importar dónde esté. Es por eso que, desde muy pequeña, se ha dedicado a explorar el arte para alimentar esa llama interior. Sin embargo, solo en la escritura encontró el medio ideal para plasmar esos universos y, al sumergirse en las aguas de la romántica, supo que sería un viaje sin retorno. 

	Como fiel admiradora de Jane Austen, no pudo evitar enamorarse de la Regencia inglesa, y así surgieron la trilogía Caballeros de las sombras y la serie Los Preston. 

Actualmente, aunque también escribe comedias, continúa navegando por el apasionante océano de las novelas románticas históricas.
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